
     

      
    
     

       
     

     
    

      
     

     
    

     
     
     

     
      

   
     
      

       
   
   

      
      
      

     
   

     
     
      

    
    

    
      

      
      

       
    

     
      
      

      
    

     
    

      
      

   
        

    
      

    
     

      
    

     
  

       
      

    
   

     
      
      

      
     
      

     
   

    
    

     
     

     
      

     
    

     
   

    

   
       

      
     
     

    
   

   
   

     
    
      

      
   

    
    

      
     

     
      

    
      

       
    

    
       
     

 
     

    
     

       
    

      
    

    
     

       
  
   

     
     

    
     

     
    

     
    

        
      

             
             

     

 

      

     

 

 

 

 

 

El gran volcán encontrado 
en la zona del hundimien-
to del Prestige no es, ni mu-
cho menos, el único caso de 
sus características en la cos-
ta gallega. Tanto Luis Somo-
za como Daniel Rey explican 
que se han encontrado «nu-
merosos cráteres provoca-
dos por la salida natural de 
gas en los fondos marinos 
profundos de Galicia». Pe-
ro son «mucho más peque-
ños, y algunos ya están de-
teriorados». 

El último contacto que Luis 
Somoza tuvo con O Gran Bu-
rato tuvo lugar entre septiem-
bre y octubre del 2008, cuan-
do, invitado por la Universi-
dade de Santiago y la estación 
marítima de A Graña (Ferrol), 
participó en la campaña Di-
va-Artabria a bordo del bu-
que Sarmiento de Gamboa. La 
expedición, dirigida por Vic-
toriano Urgorri, catedrático 
de la Universidad composte-
lana y director de la estación 
de A Graña, se dividió en dos 
grupos de trabajo: mientras el 
equipo de biólogos estudia-
ba si en el entorno del cráter 
había fauna especial relacio-
nada con el metano y el gas, 
los geólogos del IGME, con 
Somoza a la cabeza, toma-
ban muestras del fondo co-
mo parte del proyecto para 
la ampliación de la platafor-
ma continental de Galicia. El 
objetivo de estos trabajos era 
demostrar que más allá de las 
200 millas de zona económi-
ca exclusiva el suelo es el mis-
mo que pisan los vecinos de 
Fisterra o de Muxía. 

No se encontraron esas es-
pecies que viven de los hi-
drocarburos, pero eso no 
quiere decir más «que no 
hay salidas de gas activas», 
simplemente, pero no que 
no haya hidrocarburos. Al 
contrario, las evidencias de-
muestran que sí, «otra cosa 
es que sea rentable explotar-
lo», ya sea por la cantidad o 
por la calidad de las reservas 
o por las complicaciones de 
la extracción.

Los fondos marinos 
de Galicia albergan 
numerosos cráteres 
provocados por la 
salida de gas natural 

     

    


